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			Querido lector:

			Esta saga ha incluido temas adultos desde el principio, pero, tras el final de La prisionera de Vallenia, el viaje que Kiva debe emprender es más duro que cualquier otra cosa a la que se ha enfrentado hasta ahora. Te pido que seas consciente de que, aunque he intentado representar estos temas con todo el cuidado posible, las siguientes páginas pueden afectar a algunos lectores.
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			Para cualquier persona que alguna vez quiso renunciar,

			pero decidió seguir adelante,

			seguir intentándolo,

			conservar la esperanza

			y sobrevivir:

			Este libro es para nosotros.
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			PRÓLOGO
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La mujer estaba llorando.

			Las lágrimas fluían como ríos por su rostro, le goteaban por la barbilla y le empapaban la túnica. Tenía que guardar silencio. Nadie podía enterarse de su dolor.

			Porque nadie lo entendería.

			Se abrazó las rodillas y miró hacia la oscuridad de la tienda de campaña mientras rezaba a los dioses ya olvidados. Les suplicaba su perdón, pese a saber que no se lo merecía, que nunca se lo merecería.

			No después de lo que había hecho.

			No después de lo que había creado.

			Un sollozo le hizo doblar el cuerpo.

			«He cometido un error —dijo para sí—. Quiero retractarme. Necesito retractarme».

			Así fue como la encontró el hombre, empapada de lágrimas, meciéndose por la angustia.

			El hombre se quedó inmóvil en la entrada de la tienda y luego corrió a arrodillarse a su lado para agarrarle las manos temblorosas.

			—¿Qué ha pasado, querida? ¿Estás enferma? ¿Herida?

			La mujer lo miró con ojos llorosos.

			—Me equivoqué —contestó con voz ronca.

			Él frunció el ceño.

			—¿En qué?

			Más lágrimas le gotearon por las mejillas.

			—En todo.

			El hombre no ocultó su desconcierto. Ni tampoco su miedo.

			—No te encuentras bien. Le pediré a Zuleeka que venga y te cure…

			—¡No! —gritó la mujer. Apartó las manos y su tensión inundó la tienda.

			El hombre se acuclilló para examinarla de cerca.

			—¿Qué ha pasado? —repitió despacio.

			Durante un rato largo, la mujer no dijo nada. Cuando al fin respondió, sus palabras salieron en un tono áspero y dolorido:

			—Los mató Zuleeka. Con un gesto de la mano, les partió el cuello.

			El hombre empalideció.

			—¿A quiénes mató?

			—A los aldeanos… A cualquier persona que pasara a nuestro lado. A cualquier persona que la mirara mal. A cualquiera que no quiso unirse a nosotros. —La mujer tragó saliva—. Todo el mundo piensa que fui yo. Pero… —Sacudió la cabeza y luego susurró—: Sabía que sus poderes estaban creciendo, pero esto… Nunca quise que pasara esto. Nunca. Me prometió que no volvería a usar esa magia, no después de la última vez, cuando ella… y yo…

			—La última vez la detuviste —dijo el hombre con un tono tranquilizador pero firme—. Evitaste que matara al príncipe y a su guardia. Están vivos y bien.

			—Esa guardia perdió la mano.

			—Habría perdido más si no la hubieras liberado de la magia que la ataba. Y el príncipe heredero estaría muerto. —En voz baja, señaló—: No hace tanto eso era justo lo que querías. Un Vallentis menos al que enfrentarse.

			—No me di cuenta de que… —La mujer sacudió la cabeza de nuevo—. Solo es un muchacho, más joven incluso que Torell. Cuando lo vi… —Cerró los ojos y repitió—: Solo es un muchacho.

			—Y, aun así, su familia se interpone en el camino de tus objetivos. Él se interpone en tu camino.

			—Hay otras formas de hacernos con el trono. Formas que no hagan daño a mis seres queridos en el proceso. No puedo… —Se atragantó con un sollozo—. No puedo perder a nadie más. No de este modo. Zuleeka se matará si sigue usándola para hacer daño. La magia la destruirá desde dentro.

			El hombre eligió con cuidado sus palabras cuando contestó:

			—No puedes culparte por los actos de Zuleeka. Ella ha tomado esas decisiones.

			—Te equivocas, Galdric. Todo lo que hace es por mí —contestó la mujer. Se quedó pensativa al recordar lo que había ocurrido apenas unas horas antes. Huesos partidos, cuellos rotos, cuerpos desplomados… Hombres, mujeres y niños, todos muertos en un instante—. Yo le enseñé todo lo que sabe. Es culpa mía.

			Cayó sobre ellos un silencio pesado, hasta que el hombre, Galdric, preguntó:

			—¿Cuáles son tus órdenes, mi reina?

			Tilda Corentine centró en ese momento los ojos color esmeralda en los de Galdric y, al susurrar su respuesta, un mudo entendimiento pasó entre ella y su mejor amigo, su consejero de confianza. Le suplicó que la ayudara.

			Y, con las cabezas unidas, idearon un plan.

		

	
		
			
EN LA ACTUALIDAD
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CAPÍTULO UNO
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Kiva Corentine estaba ardiendo.

			Las llamas le quemaban el cuerpo y la sangre le hervía dentro de las venas. Gemía y se removía y apartaba las manos que la sujetaban.

			—Tiene fiebre —dijo una voz áspera de hombre—. Traedle agua.

			El olor a vómito le desbordó los sentidos; lo olía tan cerca que se percató de que el vómito era suyo, y eso le provocó náuseas de nuevo.

			Estaba enferma.

			No… Enferma no.

			En el fondo de su mente, sabía que no padecía una enfermedad.

			Le llegó una nube de recuerdos: ojos azules con puntitos dorados y labios hinchados por los besos; sombras letales y cristales rotos; polvo con sabor a caramelo y barrotes de hierro. Pero entonces sus pensamientos se desperdigaron, las imágenes de su mente se quemaron con el implacable calor de todo lo que sabía, de todo lo que era.

			—Dioses, menudo desastre —dijo una voz femenina que desbordaba asco.

			Le metieron un vaso de madera a la fuerza entre los labios. El agua le bajó por la garganta seca y le chorreó por la barbilla.

			—Lo es —coincidió el hombre—. Y es tu desastre. Yo no tengo tiempo para los muertos.

			Las manos que sujetaban a Kiva desaparecieron. Intentó enderezarse, pero las llamas se retorcieron alrededor de su torso. Abrió los párpados durante un segundo muy breve, aunque no vio ningún fuego. Era ella… El infierno estaba dentro de ella.

			—No está muerta —replicó la mujer.

			—Dale tiempo —contestó el hombre. Su voz sonaba distante, como si se alejara—. Ha tomado demasiado polvo del bueno como para sobrevivir sin más dosis. Lo mejor será abandonarla a su destino. O dale una muerte misericordiosa, si puedes con ello. —Oyó un resoplido—. No creo que para ti suponga un problema.

			—Eres el sanador de la cárcel —repuso la mujer con enojo—. Es tu trabajo ayudarla.

			Otro resoplido del hombre.

			—Nadie puede ayudarla ya.

			Por encima del latido en sus oídos, Kiva casi no oyó los pasos que se alejaban. El corazón le palpitaba demasiado rápido, de un modo antinatural e incluso peligroso.

			Una parte de ella sabía que debería preocuparse por su estado, pero esa parte no podía hacer nada, ni siquiera podía pensar por culpa de la agonía insaciable que le ardía por todo el cuerpo.

			Un torrente de insultos penetró en su dolor, seguido de una mano callosa que la agarró por la nuca y tiró de ella hacia arriba. Le apretaron el vaso de madera una vez más contra los labios.

			—Bebe —ordenó la mujer y le metió agua en la boca—. Si quieres vivir, tienes que beber.

			Kiva intentó obedecer y se atragantó con el líquido mientras se preguntaba por qué lo hacía. Si aquello era vivir, estaría mejor muerta. Una muerte misericordiosa, había dicho el hombre. Eso era lo que Kiva quería: un final rápido para ese infierno candente, para que el enorme agujero en su corazón desapareciera de una vez por todas.

			Sabía que ese agujero no tenía nada que ver con su estado actual.

			La imagen de los ojos azules y dorados le atravesó la mente una vez más; esa instantánea fugaz desencadenó una tortura distinta hasta que desapareció de nuevo.

			—Maldita sea, Kiva, bebe —dijo la voz enfadada de mujer.

			Pero Kiva no podía beber más. Los escalofríos le recorrían el cuerpo, el fuego peleaba contra el hielo. El sudor le cubría la piel a pesar de que temblaba por el frío repentino. Cuando le echaron una manta encima, gimoteó y suplicó que se la quitaran.

			Demasiado calor.

			Demasiado frío.

			Demasiado todo.

			—Por favor —dijo con la voz ronca, sin saber qué estaba suplicando ni a quién—. Por favor.

			—No vas a morir así —repuso con firmeza la mujer—. Así no.

			Pero Kiva no la creyó. Porque quería que terminara… que todo terminara.

			Y cuando no pudo soportar más el tormento, agradeció el bendito abrazo de la inconsciencia.
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			Cuando Kiva abrió los ojos, lo primero que vio fue la serpiente.

			La habitación daba vueltas a su alrededor, el espacio en penumbra estaba repleto de jergones vacíos y de mantas raídas. Un olor acre familiar apelaba a su memoria.

			Una parte distante de su mente le susurró que estaba en la enfermería. En la enfermería de Zalindov.

			La alarma le atravesó todo el cuerpo, pero no pudo preocuparse de verdad, no con el sabor a caramelo en la lengua, no cuando la serpiente abrió la boca para hablar.

			—¡Espabila! —siseó la serpiente y la sacudió con rudeza. Su voz se parecía mucho a la de la mujer que le había vertido agua por la garganta.

			Kiva soltó una risita y estiró el brazo para tocarla.

			Se lo apartaron de un manotazo.

			—Tienes que seguirme a los túneles o te matarán. ¿Me estás escuchando? Si no trabajas, morirás.

			Ante la insistencia de la serpiente, Kiva se enderezó, con la cabeza colgando a un lado. A través de la visión borrosa, vio que llevaba una túnica gris llena de manchas. Arrugó la nariz al captar el olor de su propio vómito.

			—Dioses, no sabes lo que te pasa, ¿verdad? —musitó la serpiente. Se enroscó alrededor de la espalda de Kiva y la puso en pie—. Te han dado mucho polvo de ángel en el viaje hasta aquí y ahora no sabes funcionar sin él. —La serpiente la arrastró por la enfermería—. He conseguido hacerme con un poco, el suficiente para ayudarte en los próximos días. Tenemos que ir reduciéndote la dosis poco a poco o tus órganos empezarán a fallar. ¿Entiendes lo que te estoy diciendo?

			—Serpiente que habla —dijo Kiva con tono soñador y tropezó cuando la sacaron a rastras hacia el sol. Levantó la mano y sonrió a los colores del arcoíris que la rodeaban—. Día bonito.

			La serpiente escupió un improperio y, con los dientes apretados, dijo:

			—Kiva, soy yo, Cresta. Contrólate un poco.

			Cresta.

			No era una serpiente.

			Pero casi.

			Cresta Voss. El nombre despertó sentimientos de rencor y miedo en Kiva, acompañados por imágenes de una mujer joven musculosa con el pelo rojo enmarañado, ojos color avellana y el tatuaje de una serpiente en un lado de la cara. Era cantera en Zalindov. Una persona a la que Kiva conocía desde hacía cinco años. Una persona que había odiado a Kiva durante esos cinco años. La líder de los rebeldes de la cárcel, leal a Zuleeka Corentine, la hermana de Kiva y la actual reina de Evalon que ocupaba un trono robado después de habérselo arrebatado todo a Kiva. Todo… incluidos sus seres queridos.

			—Serpiente mala —farfulló Kiva e intentó liberarse del brazo de Cresta—. Vete.

			—Para —dijo Cresta y la agarró con más fuerza para sacarla del camino de grava hacia la hierba muerta, en dirección al edificio de piedra abovedado que se situaba en el centro de los terrenos—. Sin mí no sobrevivirás hasta el final de la jornada.

			—Lo haré. —Kiva tropezó de nuevo mientras pasaba por encima de las matas secas. Los colores no dejaban de remolinear en su visión y rebotaban en los muros de caliza del perímetro que las rodeaba a lo lejos—. O no. Da igual.

			—¿Tú te estás escuchando? —preguntó Cresta mientras esquivaban un enorme cráter excavado en la tierra, algo que llamó la atención dispersa de Kiva. Le costó recordarlo: la torre de vigilancia había estallado hasta derrumbarse. No quedaba nada de ella, excepto el fantasma donde se había erigido.

			—Mot. —Kiva jadeó el nombre del hombre que la había destruido. La claridad se aferró a sus pensamientos durante un instante—. ¿Dónde está Mot?

			—Muerto —contestó Cresta, tajante—. Lo mató el mismísimo alcaide, justo después del motín, ese que aprovechaste para escapar.

			El dolor tocó el pecho de Kiva cuando pensó en el trabajador de la morgue que la había cuidado y la había ayudado a sobrevivir a las ordalías, pero no pudo aferrarse a él durante mucho tiempo antes de que desapareciera como el viento. Sacudió la cabeza para intentar disipar los colores giratorios, para intentar recordar lo que la serpiente había dicho.

			—Nadie escapa de Zalindov. —Soltó una carcajada maníaca—. Ni siquiera cuando lo consiguen.

			Cresta no pudo responder porque se les acercaron más prisioneros vestidos de gris. Se movían con rigidez por encima de la pradera muerta, con los rostros llenos de arrugas por el cansancio. Se dirigían también hacia el edificio abovedado.

			—Tienes que controlarte un poco antes de llegar a los túneles o los guardias te enviarán al Abismo —la advirtió Cresta en voz baja—. O puede que ni se molesten.

			—Me da igual —farfulló Kiva, arrastrando los pies.

			La cantera la apretó hasta hacerle daño.

			—Una vez me dijiste que era fuerte y poderosa —le susurró— y que podía sobrevivir a cualquier cosa. Que me debía a mí misma encontrar un motivo para vivir. Y ahora te digo a ti lo mismo, Kiva Meridan.

			Se dejó caer entre los brazos de Cresta.

			—Ese no es mi nombre —respondió.

			—Lo es.

			—No lo es.

			—Eres quien tú decidas ser —declaró Cresta con dureza—. Eres lo que tú decidas ser. Y, ahora mismo, debes decidir vivir. El resto ya llegará.

			Incluso en ese estado tan lamentable, las palabras dejaron huella en Kiva. Le resultaba irrisorio pensar que cualquier cosa era decisión suya. Durante sus diez años en Zalindov, había vivido según las decisiones de los demás, había luchado por sobrevivir, día tras día. Cuando al fin saboreó la libertad, no consiguió nada con las decisiones que había tomado, tan solo regresar a donde empezó todo, después de perder más de lo que creía posible.

			El agujero en su corazón soltó un pinchazo de dolor; ni siquiera el polvo de ángel podía enmascararlo por completo.

			—No te pienses que ahora me importas —añadió Cresta sin piedad—. Pero me salvaste la vida en una ocasión y, por eso, tengo una deuda de sangre contigo. Así que hoy vas a sobrevivir y mañana también sobrevivirás y vas a seguir sobreviviendo hasta que la droga del demonio salga de tu cuerpo. Después de eso puedes hacer lo que quieras. Viva o muerta, te habré perdido de vista. Pero, hasta entonces, me escucharás. Y ahora mismo te digo que te animes y te prepares para el peor día de tu vida.

			Kiva estaba tan distraída por el discurso de Cresta que no se había percatado de que habían llegado al edificio abovedado y hacían cola con los otros reos, preparados para descender por el hueco de la escalera hasta los túneles.

			—¿Por qué estás aquí? —murmuró Kiva. Le costaba seguir el hilo de sus pensamientos.

			Cresta soltó un quejido de frustración.

			—Te lo acabo de decir.

			Kiva sacudió la cabeza con confusión. Ese día no le habían dado la misma cantidad de polvo de ángel que la había mantenido inconsciente durante las últimas semanas, con lo que la dosis más pequeña le permitía tener más lucidez para hacer la pregunta, aunque fuera arrastrando las palabras:

			—No, ¿por qué no estás en la cantera?

			Cresta dudó un momento antes de responder:

			—Después del motín, Rooke me asignó otro lugar de trabajo. No le gustó que hubiera sobrevivido tanto tiempo, y por eso ahora excavo los túneles y me enfrento a una muerte agotadora e inevitable.

			A Cresta le quedaban seis meses de vida. Un año como mucho. Ese era el destino de toda persona que excavaba en los túneles de Zalindov.

			Un destino que Kiva compartía, porque ahora ya no era la sanadora de la cárcel.

			Debería estar muerta de miedo, pero no consiguió que le importara.

			Por algún motivo, no creía que el polvo de ángel tuviera la culpa.

			—Siguiente —dijo una voz masculina que sonaba aburrida. Kiva alzó la mirada de la hierba muerta para ver que habían alcanzado la entrada del edificio, donde un par de guardias hacían pasar a los prisioneros hacia las escaleras que se asomaban por un agujero rectangular en la tierra.

			—Sé que ahora mismo estás jodida —dijo Cresta a toda prisa mientras los prisioneros que iban por delante de ellas desaparecían en el pozo—. Pero, hagas lo que hagas, no sueltes la escalera. —Al ver la mirada inexpresiva de Kiva, se apresuró a añadir—: Piensa en algo importante para ti. El chico ese…, el que tartamudeaba. Lo quieres. Agárrate fuerte por él.

			Tipp.

			El recuerdo confuso de un chico mellado con la cara llena de pecas se abrió paso a través de la mente de Kiva, con lo que renovó el dolor de su corazón.

			—Siguiente —repitió el guardia y señaló a Kiva y a Cresta.

			—Un escalón detrás de otro —dijo Cresta—. Hazlo por el muchacho. Yo iré justo a tu lado.

			Kiva asintió sin entusiasmo; la cabeza le pesaba demasiado encima de los hombros, pero, al mismo tiempo, la notaba muy ligera. Tropezó con sus propios pies cuando Cresta la empujó hacia delante. Los guardias la observaban divertidos. Sabían quién era, cuán grave había sido su caída. Lo estaban disfrutando.

			El fuego se alzó en su interior, pero no duró; para cuando sus manos alcanzaron los peldaños de metal, el polvo de ángel ya lo había extinguido.

			Había dos escaleras atornilladas, una al lado de la otra. En cuanto Kiva empezó a descender por la primera, Cresta mantuvo su promesa y permaneció a su lado, hasta que alcanzaron la primera plataforma, y luego hizo lo mismo por el siguiente conjunto de escaleras. Bajaron y bajaron, un peldaño tras otro, una plataforma tras otra, mientras Cresta la animaba en voz baja. Kiva se contemplaba las manos como si pertenecieran a otra persona; no sentía nada, tan solo era ligeramente consciente de que descendía, de que le ardían los músculos, de que el aire se volvía viciado y frío.

			Tipp. Se aferraría fuerte por Tipp.

			Aunque, después de lo que el muchacho había descubierto, después de lo que Kiva había hecho, seguro que la odiaba.

			Se le escapó una exclamación de agonía y Cresta la miró alarmada. Pero justo en ese momento bajaron de la última escalera y el alivio inundó el semblante de la otra chica.

			A salvo. Estaban a salvo.

			Y, al mismo tiempo, no lo estaban.

			Porque, antes de que Kiva pudiera recuperar el aliento, ya la estaban empujando por un túnel con luces de luminio, hasta situarla detrás de una cola de prisioneros que avanzaban arrastrando los pies como hormigas. Le sobrevino un sentimiento distante de pánico, una claustrofobia familiar atenuada por el polvo de ángel.

			La última vez que había estado allí no fue con otros prisioneros. Pero tampoco había estado sola.

			Ojos azules y dorados. Una llama flotante, mágica. Una flor de nieve perfecta.

			En esa ocasión, la droga no disipó la imagen. Fue Kiva quien la desterró de su mente.

			No podía pensar en lo que pasó aquel día.

			No podía pensar en él.

			Oyó un chapoteo y bajó la mirada al suelo, a la tierra que se convertía en lodo y luego en agua poco profunda que le fue subiendo hasta las rodillas a medida que avanzaba. Cuando uno de los vigilantes ordenó a los prisioneros que se detuvieran, Kiva descubrió que le habían dado un pico en algún momento. Comprobó su peso y lo movió como si fuera una espada.

			Caldon le había enseñado a hacerlo, la había entrenado con una espada de madera de prácticas.

			Kiva cerró los ojos y también desterró el recuerdo; permitió que el polvo de ángel disminuyera el dolor reavivado. Dejó caer los brazos para intentar recordar dónde se encontraba, por qué estaba allí, qué tenía que hacer.

			Los túneles.

			Ahora excavaba túneles, le habían ordenado que buscara agua y creara pasajes para que fluyera hasta el acuífero.

			Era el peor trabajo en Zalindov. El más duro, tanto física como mentalmente. La muerte más rápida.

			—Piensa en el muchacho —le ordenó Cresta a su lado—. No dejes de pensar en él.

			La autoridad que emanaba su voz hizo que Kiva obedeciera y, cuando los guardias les obligaron a empezar a excavar las duras paredes de caliza, el rostro de Tipp permaneció en su mente en primer plano.

			Kiva balanceó el pico de hierro hacia la roca inquebrantable, una y otra vez. El movimiento le sacudía los brazos, el sonido le daba dentera. Agradeció el ardor que se incrementaba con cada golpe, la visión borrosa por el polvo que se acumulaba a su alrededor, el ruido producido por los cientos de picos al chocar contra la piedra sólida. Era vagamente consciente de que Cresta trabajaba a su lado: la obligaba a recordar a Tipp y le decía que siguiera excavando. No podía parar; si lo hacía, los guardias vendrían. Patrullaban con libertad, con las porras y los látigos listos. «No les des una excusa», le decía Cresta. «No pares. No pares». No pares.

			Había sangre en el pico de Kiva que también chorreaba por el mango de madera; procedía de sus ampollas reventadas y de los callos partidos. Sentía el dolor, pero atenuado, igual que todo lo demás.

			Hasta que dejó de serlo.

			Porque, a medida que los segundos se convertían en minutos y los minutos se convertían en horas, los efectos del polvo de ángel empezaron a disiparse.

			Comenzó con un dolor de cabeza grave y persistente en la base del cráneo. Luego vino el sabor a cobre en la lengua, seguido de un temblor en los dedos que le dificultaba sostener el pico resbaladizo por la sangre. Cuando los guardias anunciaron el fin de la jornada laboral, Kiva sentía frío a pesar de la ardua labor. Por fin estaba lo bastante consciente como para darse cuenta de que lo que acababa de sobrevivir no era nada comparado con lo que le esperaba.

			—Me siento muy mal —gimió mientras aguardaban su turno para subir de nuevo a la superficie.

			—No me extraña —murmuró Cresta—. ¿Hay algo en esa enfermería tuya que pueda ayudar?

			—Ya no es mi enfermería —repuso Kiva. Se tambaleaba por el cansancio. Al escapar de Zalindov, había tenido acceso a comida y ejercicio constante, y eso, combinado con los efectos anestésicos del polvo de ángel, le había dado fuerza suficiente para soportar la jornada de trabajo forzado. Pero ahora lo sentía: le dolían todas las partes del cuerpo. Sin embargo, no había podido pensar con tanta nitidez durante semanas, así que peleó para mantener la concentración y enumeró una lista de plantas que aliviarían los síntomas de la abstinencia.

			—La única salida es seguir adelante —dijo Cresta con gran sabiduría y se apartó el pelo rojo de la cara húmeda—. Veré qué puedo conseguir.

			Kiva farfulló una respuesta, aunque no sabía qué palabras habían salido de su boca. Los escalofríos aumentaron y el cuerpo empezó a temblarle. Más tarde no recordaría salir de los túneles, ni que Cresta la sujetó todo el camino hasta los dormitorios, ni que la soltó sin ceremonia en un jergón, con la piel cubierta de polvo y lodo; la túnica aún manchada de vómito. Tumbada allí, temblando y sudando, con los músculos doloridos y las manos palpitándole sin piedad, no supo cuánto tiempo había pasado.

			—Dame las manos.

			Cresta había regresado. No sabía cuánto había estado fuera ni cuándo había llegado. Casi no se le veía el tatuaje de serpiente por la capa de suciedad.

			Algo húmedo se deslizó sobre las palmas de Kiva y le provocó un pinchazo agudo. Intentó apartarlas, pero Cresta las sostuvo con firmeza.

			—Tienes que mantenerlas limpias o se infectarán.

			Kiva se quedó inmóvil. Las palabras resonaron en su memoria. Las había oído antes. Ella misma las había dicho.

			Tienes que mantenerlas limpias o se infectarán.

			Manos fuertes unidas a un cuerpo fuerte, cabello castaño dorado alborotado, labios perfectos que formaban una sonrisa perspicaz, ojos bailarines de color azul y oro.

			El agujero en el corazón de Kiva se abrió con un rasguño y ese dolor bastó para detener los temblores, aunque fuera por un instante. Pero no estaba en la enfermería. Y él no estaba con ella.

			Esta vez no.

			Y jamás volvería a estarlo.

			—Trágate esto —ordenó Cresta y con ello reclamó la atención de Kiva. Sostenía un puñado de finos bulbos verdes, una mezcla de flores de color amarillo y naranja y una masa de madera negra y quemada.

			Kiva no preguntó cómo se había colado en el huerto de la enfermería ni pensó mucho en que el carbón seguramente procedería del crematorio. Se lo metió todo en la boca y puso mala cara por la textura a tiza de la madera.

			—No había dicho nada de carbón —comentó.

			—No eres la primera persona que veo con abstinencia —murmuró Cresta mientras seguía limpiando las manos de Kiva—. Absorberá las toxinas de la sangre.

			Kiva quería preguntarle a quién más había ayudado, pero su torso sufrió un espasmo y notó un calambre en la barriga. Ahogó un grito y se enroscó sobre sí misma.

			—Tienes que comer —dijo Cresta. Su tono no era cálido ni revelaba preocupación por el bienestar de Kiva. Solo constataba un hecho.

			—Lo… —Le sobrevino otro espasmo y apretó los dientes—. Lo devolveré.

			Cresta empezó a protestar, pero Kiva no la oyó. Los calambres eran tan violentos que requerían de toda su atención. Los bulbos de sauce molido, la flor de tili, los pétalos de manteberro y el carbón tardarían en hacer efecto, pero incluso entonces el alivio sería limitado. Si Cresta de verdad quería desintoxicar a Kiva del polvo de ángel, le esperaba una noche dura.

			De repente, sintió que le apretaba un trozo de pan empapado en caldo contra los labios. El sudor le perlaba la frente, la piel se le calentaba, enfriaba y calentaba de nuevo.

			—No —gimió y apartó la cara.

			—Necesitas energía para sobrevivir mañana —dijo Cresta y le metió más pan en la boca—. No puedes sobrevivir solo a base de polvo de ángel.

			—Polvo de ángel —jadeó Kiva, casi atragantándose con la comida. Su voz sonaba ronca y desesperada—. Necesito… por favor… solo necesito un poco.

			Con la visión borrosa, Kiva vio que Cresta endurecía el semblante.

			—Lo que necesitas es comer y luego dormir. Te daré más por la mañana.

			La negación hizo que Kiva sacudiera la cabeza. Le castañeaban los dientes por los temblores que le controlaban el cuerpo.

			—Lo necesito ahora.

			—Come. —Cresta le puso más pan entre los labios. Kiva sufrió una arcada, pero Cresta le tapó la boca con una mano y la obligó a tragar—. El carbón te irá bien para que lo retengas todo. Esta es una batalla tanto mental como física. Solo debes tener ganas de pelear.

			Kiva gimió mientras la obligaba a comer más pan. Cresta no se dejó conmover, hizo oídos sordos a sus súplicas y ni siquiera le dio una dosis minúscula de polvo de ángel para que pasara la noche.

			Durante horas, pelearon la una con la otra; Kiva lloriqueaba mientras su cuerpo gritaba para conseguir aunque fuera un mínimo de alivio.

			—Dile que se calle. ¡Estamos intentando dormir! —gruñeron los prisioneros cercanos que oían su sufrimiento.

			—Vete a llorarle a tu madre —les espetó Cresta, sin prestar atención a sus quejas… ni a las de Kiva.

			Pero entonces, en plena noche, Kiva descendió tanto en el pozo de la locura que sus gritos despertaron a medio dormitorio:

			—¡DÁMELO! ¡LO NECESITO! ¡TIENES QUE DÁRMELO…!

			Cresta maldijo y le tapó la boca con una mano. Sacó su cuerpo húmedo y tembloroso del jergón y pasaron junto a los reos, que las taladraban con la mirada aún con sueño en sus rostros pintados de luz de luna. No se detuvo hasta que entraron en el baño oscuro, donde arrastró a Kiva debajo de una ducha y accionó el agua gélida.

			Entre jadeos y tartamudeos, Kiva intentó escapar del agua, pero Cresta la mantuvo en el sitio, con lo que acabó igual de empapada en el proceso.

			—¡SUÉLTAME! —bramó Kiva.

			—No —dijo Cresta con los dientes apretados, sin aflojar su agarre—. No hasta que te calmes, joder.

			Kiva intentó liberarse, pero no sirvió de nada; su cuerpo estaba demasiado débil incluso para una pequeña tentativa. Enseguida se quedó sin aliento y se apoyó en Cresta. La excantera tuvo que soportar la mayor parte de su peso.

			—¿Has terminado? —le preguntó.

			Kiva solo pudo asentir. Las fuerzas la habían abandonado, su espíritu estaba roto.

			El agua paró y Kiva se deslizó hasta el suelo junto a Cresta. Las dos se sentaron apoyadas en la pared de la ducha, chorreando y temblando. Sus respiraciones fatigosas resonaban en la oscuridad.

			—Eres un incordio, ¿lo sabías? —gruñó Cresta.

			Las palabras invocaron una imagen de Caldon, porque le había dicho eso mismo… en múltiples ocasiones. A pesar de su dolor, arqueó un poco las comisuras de los labios.

			—N-no eres la p-primera persona que me lo d-dice —graznó a través del castañeo de dientes.

			—Ni seré la última.

			—Lo s-siento —susurró. El agua gélida la había despejado lo suficiente para avergonzarse por su comportamiento, aunque hubiera actuado así por la droga—. Y g-gracias. P-por ayudarme.

			—Esto aún no se ha acabado —la advirtió Cresta—. Nos queda un largo camino por delante.

			Kiva lo sabía. Y, cuando llegara al final (si llegaba), encontraría una forma de agradecérselo a la excantera, aunque Cresta solo estuviera pagando una deuda.

			—Has d-dicho que ayudaste a otra p-persona con la a-abstinencia —dijo. Disfrutaba del frío, porque le mantenía la cabeza despejada—. ¿Quién f-fue?

			Cresta guardó silencio tanto tiempo que Kiva pensó que no respondería. Pero en la oscuridad de la ducha, terminó por contestar en un susurro apenas audible:

			—Cuando era niña, mucho antes de Zalindov, mi hermana encontró un alijo de polvo de ángel y no se dio cuenta de lo que era. Sufrió una sobredosis, casi murió. No me aparté de su lado hasta que se recuperó.

			—¿Cuántos años t-tenías?

			—Diez. Y ella, ocho.

			Qué jóvenes.

			—¿Y tus p-padres?

			—Las cosas no iban bien en casa —contestó Cresta con un tono carente de emoción—. Mi hermana tenía el alma más pura que he visto jamás, pero mi padre lo consideraba una debilidad. En su hogar no había sitio para una niña dócil, así que se lavó las manos con ella y le dio igual si vivía o moría. Y mi madre… Estaba demasiado ocupada intentando sobrevivir a mi padre. Mi hermana solo me tenía a mí.

			La voz de Cresta transmitía dolor, aunque Kiva sabía que intentaba disimularlo.

			—¿Qué p-pasó? —preguntó. Aún le entrechocaban los dientes.

			—Conseguí que sobreviviera a la sobredosis y luego a la abstinencia. Después de eso, no se acercó al polvo de ángel.

			—No —dijo Kiva. Se frotó los brazos para generar calor—. ¿Qué p-pasó con t-tu familia?

			En esa ocasión, el silencio de Cresta se prolongó más.

			—No tengo familia. Ya no.

			Kiva cerró los ojos al captar los profundos sentimientos que transmitían esas palabras. Cresta había llegado a Zalindov hacía más de cinco años, cuando era una adolescente de unos dieciséis años. Lo que la hubiera traído allí… La forma en que había perdido a sus padres, a su hermana… Faltaban demasiadas piezas para que Kiva pudiera echar un vistazo profundo al pasado de la excantera.

			—¿Cómo…?

			—Se acabó la hora del cuento —repuso Cresta con tanta dureza que Kiva recordó que no eran amigas. Hasta hacía poco (de hecho, hasta ese mismo momento), parecían más enemigas que otra cosa—. Intenta dormir.

			Kiva parpadeó en la oscuridad de la ducha.

			—¿A-aquí?

			—No puedes volver al dormitorio. Otro episodio como ese y los guardias vendrán a investigar —contestó Cresta y se puso en una posición más cómoda.

			—Pero hace frío.

			Al decirlo, el calor empezó a recorrerla de nuevo; los síntomas de la abstinencia regresaban ahora que el impacto del agua gélida había pasado. Y, aunque la ducha había sido fría, el ambiente de finales de primavera era bastante templado. En cuanto se secara, no sería tan horrible. Había dormido en sitios peores, pero nunca mientras se desintoxicaba de una sustancia adictiva.

			—Duerme —ordenó Cresta, sin oír su queja—. Duerme mientras puedas.

			Kiva quería protestar, quería hacerle un millón de preguntas mientras tuviera la mente despejada, quería disfrutar de su claridad actual antes de que sucumbiera por la mañana al polvo de ángel. Pero Cresta tenía razón: necesitaba dormir mientras su cuerpo se lo permitiera, reunir fuerzas para superar todo lo que tenía por delante, tanto mental como físicamente.

			Y así, con la mandíbula apretada contra las sensaciones de frío y calor que le serpenteaban por debajo de la piel, cerró los ojos y permitió que el cansancio la arrastrara hacia el sueño.
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			Los siguientes tres días fueron los peores de la vida de Kiva, los cuatro siguientes fueron casi igual de horribles y la semana posterior fue casi igual de desagradable.

			Durante ese proceso, Cresta honró su deuda y permaneció junto a ella. Todas las mañanas le daba la cantidad justa de polvo de ángel para sobrevivir a la jornada laboral; cada día reducía la dosis y todas las noches dormía a su lado en la ducha. Kiva se revolvía y gritaba a menudo, peleaba con la excantera con todas sus fuerzas. Y, con la misma asiduidad, Cresta tenía que apartarle el pelo mientras purgaba el estómago. Incluso el carbón dejaba de hacer efecto cuando el polvo de ángel escaseaba, con lo que no tenía ningún momento de descanso de las náuseas, los dolores estomacales, el sudor o los escalofríos. Le dolía hasta el último centímetro de su cuerpo, no solo por tener que trabajar en los túneles (algo de lo que apenas era consciente, porque pasaba las horas bajo tierra en una neblina de lodo, polvo y dolor), sino también por tener que pelear contra sí misma, noche tras noche, sin un final a la vista.

			Era excesivo, demasiado duro, demasiado todo.

			Cada día ansiaba la muerte, no podía soportar el sufrimiento… Y no solo el sufrimiento de la abstinencia. A medida que la droga empezó a abandonar su sistema, los recuerdos la invadieron: las cosas que había presenciado, las cosas que había hecho. Y las personas a quienes se las había hecho.

			Era un tipo de dolor distinto, el peor que existía. Un dolor del que nunca sanaría. Un dolor cuya cura no se merecía.

			Por eso apartó los recuerdos y aceptó la tortura de la abstinencia, hasta que, dos semanas después de su regreso a Zalindov, los temblores empezaron a menguar, el estómago empezó a calmarse, su desesperación empezó a desvanecerse.

			Había terminado.

			Pero lo peor estaba por venir.

		

	
		
			
CAPÍTULO DOS
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Kiva bajó la mirada a sus manos y se fijó en las ampollas ensangrentadas y los callos rotos, pero no sintió nada. No había sentido nada en semanas.

			Tan solo frío. Tan solo entumecimiento.

			No se preocupaba por nada.

			Se lo merecía.

			Se dijo que era su penitencia, aunque nunca sería suficiente.

			—Come.

			Le metieron un trozo de pan rancio debajo de la nariz; las manos que lo sostenían estaban cubiertas de polvo, pero no de sangre. Esas manos habían visto años de trabajos forzados y estaban acostumbradas a sostener un pico hora tras hora, día tras día.

			El alcaide Rooke se había equivocado al pensar que Cresta moriría rápido en los túneles. La excantera era como una cucaracha. Kiva empezaba a creer que nada podría matarla.

			—¡Cinco minutos! —gritó el guardia vestido de negro más cercano. Apoyaba una mano en el látigo mientras se paseaba por el pasillo subterráneo alumbrado con luminio. No necesitaban el aviso: el descanso para la comida duraba lo mismo todos los días.

			—Come —repitió Cresta y le dejó el pan en las manos. Estaban sentadas en fila con el resto de los presos, con la espalda apoyada en la pared de caliza y las herramientas al lado mientras compartían un instante de descanso.

			Cuando Cresta le propinó un codazo en las costillas, Kiva se llevó de forma mecánica la comida a los labios y masticó el trozo seco.

			—Ahora bebe —ordenó la pelirroja y Kiva obedeció; agarró un poco de agua turbia de un charco cercano a sus pies. Sabía a tierra, pero le venía bien para bajar el pan y mantenerse hidratada.

			Sobrevivir. Eso era lo único que podía hacer, aunque solo retrasara lo inevitable.

			Kiva siempre había sabido que su final llegaría rápido en cualquier lugar que no fuera la enfermería. No era como Cresta; no podía mantener el ritmo del trabajo extenuante para siempre. Había llegado a la prisión hacía más de cinco semanas y le sorprendía haber durado tanto, aunque sabía que solo era gracias a la excantera. Ya fuera por lástima o por cualquier otro motivo, después de ayudarla a superar la abstinencia, Cresta no la abandonó como Kiva pensaba que haría. No la trataba con afecto ni con amabilidad y tampoco hablaba si no era para obligarla a acometer las necesidades humanas más básicas, pero, de algún modo, en las últimas cinco semanas se habían convertido en compañeras. Si una caía, la otra estaba ahí para levantarla. Cresta era la que más veces la levantaba.

			Kiva seguía sin entender el motivo. Entre ellas quedaban muchas cosas por hablar, ya fuera el papel de Cresta como líder de los rebeldes de la cárcel o si sabía quién era Kiva en realidad. Antes de su huida, la excantera no lo había sabido, pero desde entonces habían cambiado muchas cosas, como el hecho de que en la cárcel ya no quedaban rebeldes que Cresta pudiera liderar.

			El alcaide Rooke se había encargado de ellos.

			A pesar de que muchos reos hubieran fallecido en el motín (como Grendel, Olisha y Nergal, además de otros que Kiva había conocido), el alcaide había ordenado una ejecución masiva. Todo el círculo de Cresta había pasado por la horca del verdugo y a ella solo la habían cambiado de trabajo en una tentativa sádica por parte de Rooke para prolongar su sufrimiento.

			Era la única razón que se le ocurría a Kiva que explicara por qué la pelirroja permanecía a su lado: de un modo retorcido, Kiva era una persona que conocía, una persona con la que estar a salvo. Y a lo mejor Cresta lo necesitaba, puesto que había perdido tanto como Kiva.

			No, pensó mientras se observaba de nuevo las manos ensangrentadas. Tanto como yo no.

			Le dolía pensar en el nombre de él, le dolía recordar su rostro, pero se obligaba a hacerlo cuando buscaba inconscientemente el amuleto que guardaba debajo de la túnica. Les habían ordenado a los guardias que no se lo quitaran al llegar.

			Quiero que lo tengas como un recordatorio de esta noche, de todo lo que hiciste para que esto ocurriera, le había dicho Zuleeka a través de los barrotes de hierro en las profundidades del Palacio Fluvial de Vallenia.

			Incluso con el emblema real colgado del cuello como un recordatorio constante y asfixiante, Kiva nunca lo olvidaría. Era imposible. Lo veía a él a cada momento del día, esos ojos azules y dorados que se llenaron de dolor y espanto al percatarse de la verdad. Ella se lo había arrebatado todo: el trono, la magia, su corazón.

			Jaren Vallentis.

			El antiguo heredero del reino de Evalon se había visto obligado a huir de su propio palacio, y todo por culpa de Kiva.

			Y no solo Jaren. Otras personas importantes para ella también sufrían por culpa de sus decisiones: Naari, Caldon, Tipp e incluso su propio hermano, Torell. No sabía qué les había pasado en las semanas que habían transcurrido desde la noche en que todo salió mal.

			Cuando cerraba los ojos, veía a Naari tumbada en un charco de sangre después de que la golpeara la magia letal de Zuleeka; veía a Caldon, que miraba a un Jaren al borde de la muerte y le gritaba a Kiva que huyera, mientras la lealtad hacia su familia se enfrentaba a su amor por ella; veía la devastación de Tipp al percatarse de que Kiva le había mentido durante años y veía cómo su cuerpecito se derrumbaba tras un golpe de Zuleeka, porque lo había considerado un estorbo hasta que Kiva pudiera explicárselo todo. Pero nunca había tenido la oportunidad de explicarle nada a Tipp. Lo habían dejado a cargo de Rhessinda y la mujer le prometió que lo cuidaría, igual que le había prometido que cuidaría de Torell después de que lo apuñalaran en una refriega con unos secuestradores de Mirraven. Sin embargo, no fueron los secuestradores quienes casi habían matado a su hermano, sino Zuleeka.

			Siempre Zuleeka.

			La culpa de todo lo que había ocurrido la tenía la hermana de Kiva, aliada con Mirryn Vallentis para conquistar Evalon. El rey Navok de Mirraven había coaccionado a la princesa para que traicionara a su propia familia por el amor que sentía hacia Serafine, la hermana de Navok.

			A pesar de saber todo esto, Kiva seguía culpándose. Porque lo habían logrado gracias a ella. Kiva les había dicho todo lo que necesitaban saber para robar el trono y, en el proceso, había traicionado a todos sus seres queridos.

			Había traicionado a Jaren.

			Que nunca la perdonaría.

			Ella tampoco se perdonaría jamás.

			La gente como Kiva no se merecía ningún perdón.

			Solo la muerte.

			Era lógico que estuviera de vuelta en Zalindov, a la espera de su final. En esa ocasión no había escapatoria, nadie iría a por ella. Estaba sola, como debía ser.

			Se lo había ganado: el sufrimiento, el dolor. Pero, incluso así, no existía ningún castigo en el mundo que pudiera arreglar lo que había roto. Tendría que vivir con ello y, dentro de poco, morir con ello.

			—¡Se acabó el tiempo! —gritó el guardia más cercano. Los otros guardias repitieron las palabras como un eco por todos los túneles—. ¡Volved al trabajo!

			Kiva se puso en pie, consciente de que Cresta se hallaba a su lado como siempre. En el pasado, había temido encontrarse con la otra chica por la cárcel; se mantenía alejada de ella por su actitud antagonista y su afición por causar problemas. Y, a pesar del impasse en el que se hallaban, Kiva nunca olvidaría que Cresta la había amenazado con matar a Tipp si ella no mantenía con vida a la reina rebelde. A Kiva no le había hecho falta la motivación, visto que Tilda Corentine era su madre.

			O lo había sido.

			Tilda estaba muerta.

			Kiva no había podido salvarla.

			Tampoco había podido salvar a su padre.

			Ni a su hermano, Kerrin.

			La mitad de su familia estaba muerta.

			Pese a que esas muertes no eran culpa suya, a Kiva le atormentaba la idea de que la magia sanadora en su sangre podría haberlos alejado del mundoterno si hubiera tenido la oportunidad de usarla. Si hubiera tenido el valor de usarla.

			Les había fallado.

			Y ahora pagaba el precio.

			Por eso y por muchísimas cosas más.

			—¿Qué haces? —murmuró Cresta—. Excava.

			Kiva parpadeó y se percató de que, mientras los otros presos habían agarrado las herramientas, ella se había quedado de pie y se observaba las manos de nuevo.

			Manos cubiertas de sangre.

			Y llenas de poder.

			Si quería, podía invocar la magia a la superficie, llamarla en un resplandor de luz dorada. O, con el pensamiento equivocado, con el deseo equivocado, podía invocar la magia de muerte que había heredado de su antepasado, Torvin Corentine. La misma magia que había condenado a su madre y corrompido a su hermana. Esa magia estaba en su interior. Siempre había estado en su interior.

			Kiva se estremeció y apretó los puños.

			—Agarra el pico —siseó Cresta.

			A través de una neblina, Kiva la miró y se fijó en la urgencia que le arrugaba el tatuaje de serpiente. Y luego vio el motivo de su preocupación: el guardia que acababa de doblar la esquina y se dirigía directamente hacia ellas.

			Era Hueso.

			Un instinto de supervivencia latente hizo que Kiva recogiera con celeridad el pico y lo lanzara contra la piedra.

			Junto con Carnicero, Hueso era uno de los dos guardias a quienes había llegado a temer de verdad durante sus diez años en Zalindov. El hombre pálido con los ojos negros era fiero e impredecible; a menudo iba con un arco atravesado sobre los hombros y patrullaba por los muros exteriores o las torres de vigilancia. Que en ese momento estuviera bajo tierra…

			Se le puso la piel de gallina cuando Hueso se acercó. Tenía la esperanza de que pasara de largo.

			No lo hizo.

			Hueso se detuvo justo detrás de ella y extendió la mano hasta que sus dedos se enroscaron alrededor del pico y se lo arrebató.

			Cresta redujo el ritmo de sus golpes. La tensión emanaba de ella mientras mantenía un ojo puesto en Kiva y el otro en Hueso. Sus ojos color avellana gritaban llenos de alarma.

			Kiva tragó saliva y se giró para encararse a él.

			—Hola, sanadora —ronroneó Hueso.

			La mirada alegre en sus ojos atravesó el aturdimiento que había sentido durante semanas; el miedo le inundó las venas. Antes, como sanadora de la cárcel, siempre había disfrutado de una pizca de protección ante guardias como Hueso. No solo porque fuera la única persona que podía proporcionar tratamiento médico de un modo competente, sino también porque tenía el favor del alcaide. Aunque eso no había garantizado su seguridad, nunca se había enfrentado a los horrores que habían sufrido muchos de los prisioneros.

			Como excavadora, ya no disponía de esa protección. Ni tampoco del favor de Rooke.

			Hueso se acercó un paso más y, de forma automática, Kiva retrocedió hasta que los hombros le chocaron contra la piedra caliza. El reo a su izquierda dudó, pero siguió picando, más rápido que nunca, como si no quisiera llamar la atención.

			Sin embargo, a la derecha de Kiva, Cresta dejó de excavar por completo.

			—¿Podemos ayudarte en algo? —preguntó y miró directamente a Hueso a la cara.

			Él apenas le dedicó un vistazo.

			—Vuelve al trabajo, Voss.

			No presagiaba nada bueno que conociera el nombre de Cresta. Los guardias casi nunca se dirigían a los prisioneros con algo que no fuera sus números de identificación.

			Hueso movió la mano libre para apoyarla en el arco y le sonrió a Kiva con altanería.

			—Vamos a dar un paseo.

			Tiró el pico al suelo para agarrarla a ella y a Kiva se le revolvió el estómago. Sin embargo, antes de poder tocarla, Cresta se interpuso entre los dos.

			—Me gusta caminar —comentó la pelirroja con naturalidad—. ¿A dónde vamos?

			Hueso miró a Cresta con los ojos entornados.

			—Este es el único aviso que recibirás.

			La chica no se alteró y permaneció entre los dos como un escudo humano.

			—Cresta… —intentó decir Kiva, pero tenía la boca demasiado seca como para continuar.

			—Si Kiva puede estirar las piernas, todos deberíamos estirarlas —constató Cresta, sin prestar atención al peligro. O a lo mejor lo estaba disfrutando—. Es lo más justo.

			Hueso ladeó la cabeza mientras la contemplaba.

			—En general, tendría curiosidad por ver cómo sale esto. Pero hoy no estoy de ánimo. —Miró hacia el túnel y señaló a un par de guardias, que enseguida se acercaron. Dirigió la mirada de nuevo a Cresta—. Puedes ponerte a excavar de nuevo o ellos te obligarán. Tú decides.

			La ansiedad de Kiva aumentó cuando Cresta se quedó desafiante en su sitio. Los guardias nuevos la agarraron, cada uno por un lado.

			El júbilo atravesó el rostro de Hueso mientras veía cómo Cresta se resistía, pero entonces se giró hacia Kiva.

			—Tú. Ven conmigo.

			Kiva le dirigió una mirada llena de pánico a Cresta, pero vio que la pelirroja iba a cometer una estupidez, como atacar a los guardias.

			—No pasa nada —se apresuró a decir—. Volveré enseguida.

			No sabía si era cierto, ya que desconocía las intenciones de Hueso, pero no soportaba que castigaran a Cresta por ella. Si la excantera provocaba más a los guardias, no sabía a qué consecuencias se enfrentaría.

			Le sostuvo la mirada a Cresta y le suplicó en silencio que desistiera, hasta que al fin la mujer dejó de resistirse y le dirigió un asentimiento tenso.

			A Kiva se le escapó un suspiro de alivio, pero su cuerpo se envaró cuando Hueso dio la vuelta y se alejó.

			—Si no oigo tus pasos detrás de mí, el siguiente lugar al que iremos será la morgue —le gritó por encima del hombro.

			Cresta se quitó a los guardias de encima y le propinó un empujón contundente a Kiva.

			—Hueso no amenaza, solo promete. Date prisa.

			—Pero…

			—Haré lo que ha dicho y seré una buena excavadora —dijo Cresta con amargura y la empujó de nuevo—. Vete.

			Con una última mirada que decía «¿Por qué no te mueves?», Cresta regresó a su lugar junto a la pared de caliza y se puso a picar. Los dos guardias la vigilaban de cerca, pero Kiva sabía que la pelirroja era lo bastante astuta como para no darles más problemas. Ya se había arriesgado mucho al enfrentarse a Hueso, que se había ganado el mote por romper con crueldad los huesos de los prisioneros, a veces simplemente por aburrimiento.

			La culpa se removió en su interior al pensar en lo que le podría haber pasado a la excantera si Hueso hubiera perdido la paciencia. Pero entonces se acordó de que esperaba que lo siguiera y, tras un último vistazo para asegurarse de que Cresta trabajaba sana y salva, Kiva corrió detrás del guardia y lo alcanzó justo cuando llegó a las escaleras. Parecía casi decepcionado de verla tras él; agarraba el arco como si tuviera ganas de usarlo.

			Kiva ojeó el arma con nerviosismo y Hueso sonrió, aunque solo señaló la escalera.

			—Para arriba —dijo. Con tono burlón, añadió—: Las damas primero.

			Muy consciente de que Hueso controlaba todos sus movimientos, Kiva escaló obediente los peldaños. Pareció pasar una eternidad antes de que alcanzaran la superficie; la asaltaban muchas preguntas y no podía hacer ninguna.

			Pero no le hizo falta cuestionar nada, porque, en cuanto siguió a Hueso hacia el sol de la tarde, vio por qué había ido a buscarla.

			O, mejor dicho, quién la había mandado buscar.

			El alcaide estaba esperando junto a la entrada del edificio abovedado, con el rostro oscuro carente de expresión mientras examinaba su apariencia sudada y mugrienta.

			Kiva se detuvo en seco al verlo.

			Cinco semanas y no lo había visto ni una vez, no desde su llegada. Había estado tan drogada que apenas recordaba su encuentro. Un destello de dientes había revelado su regocijo, acompañado de palabras de burla para darle la bienvenida; eso era todo lo que recordaba. Había estado tan ida que no sintió nada en aquel momento, no como ahora.

			El color rojo ocupó toda su visión mientras observaba al hombre responsable de tantas muertes.

			Incluida la de su padre, hacía años.

			—Así que es cierto… sigues viva —dijo Rooke sin ningún preámbulo.

			Kiva no respondió y se recordó que, si intentaba causarle algún daño físico, Hueso podía con ella. Durante el tiempo que pasó en el Palacio Fluvial, Caldon había empezado a entrenarla para luchar, pero no había recibido ni por asomo la cantidad suficiente de lecciones para pelear contra Rooke y Hueso, ni siquiera contra uno de ellos. Sus habilidades eran lamentables, y eso sin contar las semanas de malnutrición y abandono que conllevaba estar prisionera. Tenía que ser astuta y ganar tiempo, aunque ansiara hacerle pagar por lo que había hecho.

			—Tengo que admitir que no esperaba que durases tanto —añadió Rooke—. Sobre todo por el estado en el que estabas al llegar. Muy a mi pesar, estoy impresionado. —Le sostuvo la mirada y su cicatriz con forma de diamante se tornó más amenazadora que nunca—. Aunque, claro, siempre has sido una superviviente, ¿verdad? —Kiva alzó el mentón, pero permaneció en silencio—. ¿Nada que decir? —El alcaide enarcó una ceja—. Qué lástima. Bueno, no he venido a oírte hablar. Me causaste una infinidad de problemas desde que te marchaste, Kiva Meridan… ¿O debería decir Kiva Corentine?

			La chica intentó no reaccionar, pero el color desapareció de su rostro e hizo que el semblante de Rooke se llenara de triunfo.

			—Eso sí que fue toda una sorpresa. Aunque ahora entiendo que te ofrecieras voluntaria para los juicios por ordalía. Tu propia madre… qué trágico. —Ante sus burlas, Kiva apretó tanto los puños que las uñas le atravesaron la piel—. Pero nada de eso habría importado… Te habría dejado en paz de no ser por ese príncipe tuyo. —Rooke comenzó a exaltarse—. ¿Sabías que intentó quitarme el puesto de alcaide? Incluso quiso presentar cargos contra mí, ¿te lo puedes creer? Pero yo no respondo ante Evalon… o no respondo solo ante Evalon. Me gobiernan los líderes de los ocho reinos y, para ciertas órdenes, la mayoría manda. A diferencia de tu príncipe Deverick, el resto sí que aprecian mi competencia y saben que mantengo encerrados a los peores criminales de Wenderall. Les da igual cómo lo haga. O les daba igual… hasta que tu príncipe y tú me pusisteis en el centro de atención.

			Kiva se quedó inmóvil al ver la mirada sombría en el rostro de Rooke.

			—Puede que hayan decidido no hacer nada ante las acusaciones de Deverick, pero ahora me observan de cerca. Y eso no me gusta. No me gusta nada. —Se inclinó hacia delante, un movimiento ligero y tan siniestro que dejó a Kiva con un mal presentimiento—. Como el príncipe ya no está aquí para recibir mi descontento, he decidido que, ahora que te sientes mejor, lo vivirás tú por él.

			El mal presentimiento se intensificó cuando Rooke agitó la mano y dos de sus guardias personales aparecieron como por arte de magia por la esquina del edificio.

			—El Carnicero te está esperando, N18K442 —dijo Rooke cuando los nuevos guardias la aferraron por los brazos. Tardó un momento en procesar sus palabras, pero, cuando calaron, se le detuvo el corazón. Rooke estiró los labios en una sonrisa y añadió—: Tiene una celda especial preparada solo para ti.
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Oscuridad.

			Eso era todo lo que Kiva conocía… todo lo que Kiva era.

			Acurrucada en la esquina de la oscura celda dentro del Abismo, intentó encontrar la voluntad para sobrevivir; sus demonios interiores le susurraban que debía rendirse, que todo el mundo la odiaba y que nadie la perdonaría. Que no había ningún motivo para seguir viviendo.

			Esos pensamientos la atormentaban desde que el polvo de ángel se había purgado de su sangre hacía semanas, pero la oscuridad antinatural del Abismo los amplificaba; Kiva acababa desplomada sobre sí misma, tapándose los oídos, como si de ese modo pudiera mantener a las voces incriminatorias a raya.

			Se hallaba en su infierno personal, un infierno que había creado ella misma.

			Kiva solo había sentido la desesperación de estar encerrada en una celda de aislamiento en una ocasión, justo antes de que Jaren la salvara de la ordalía por agua. La privación sensorial casi la había destruido, pero, gracias a las advertencias de Naari, Kiva había sabido que la liberarían para la última ordalía.

			En esa ocasión, no tenía ninguna garantía. Lo único que sabía era que el rostro rubicundo del Carnicero se había iluminado de expectación cuando los guardias de Rooke la habían llevado al bloque de castigo esa tarde. Su regocijo era tal que, durante un vertiginoso momento, Kiva temió que la arrastrara directamente al poste de flagelación. Aún tenía pesadillas con el látigo ensangrentado que partió la piel de Jaren. Pero el Carnicero le había ahorrado esa crueldad. Para ella tenía otros planes, otros tormentos.

			—El dolor se desvanece, pero la oscuridad perdura —dijo con júbilo mientras la arrastraba por el Abismo y la tiraba dentro de la celda. No le dejó ninguna distracción, tan solo sus pensamientos implacables.

			La culpa, el dolor y la vergüenza eran sus compañeros constantes mientras los segundos pasaban a duras penas, y después los minutos, y luego las horas. No dejaba de ver los mismos rostros una y otra vez: Jaren, Naari, Tipp, Caldon, Torell.

			Oía las últimas palabras que le había dirigido Jaren: ¿Cómo… has… podido?

			Oía el aviso que Caldon había dicho con voz de muerto: Tienes que irte.

			Oía la acusación temblorosa y llena de lágrimas de Tipp: ¿Eres Corentine?

			Y por último vio la cara arrogante de su hermana, su piel pálida como la luna y sus ojos dorados como la miel, que se reía mientras sus palabras condenatorias se repetían una y otra vez en su mente: Bien hecho, hermana. No habría llegado hasta aquí sin ti.

			Si Rooke quería torturar a Kiva, no podría haber elegido un castigo mejor que encerrarla con sus propios demonios. La oscuridad solo los hacía crecer.

			—No puedo hacerlo —susurró. Temblaba y se mecía—. No puedo sobrevivir a esto.

			No quería sobrevivir. ¿Para qué, si lo había perdido todo? No le quedaba nada… No le quedaba nada ni nadie.

			Quería que la oscuridad la apresara.

			Quería que llegara el fin.

			Que todo terminara.

			Pero entonces apareció un haz de luz, momentáneo y cegador, seguido por el gruñido de otro ser humano al ser lanzado a la celda con Kiva. Su cuerpo aterrizó en la dura piedra y la puerta se cerró con fuerza a su espalda.

			—Hijo de la gran… —siseó una voz, familiar y debilitada por el dolor, cerca de los pies de Kiva.

			Ella no sabía si estaba soñando. O si ya estaba muerta.

			—¿Cresta?

			Un gruñido de confirmación.

			—¿Quién demonios te pensabas que era?

			Durante un instante, la mente de Kiva se quedó en blanco, pero entonces otro quejido de dolor la hizo palpar la oscuridad hasta encontrar a la otra chica. El más ligero roce hizo que Cresta ahogara un grito y se apartara.

			—¿Qué te han hecho? —preguntó, tocándola con más cuidado—. ¿Dónde te duele?

			Cresta profirió unas carcajadas tensas.

			—Será mejor que preguntes: qué no me han hecho y dónde no me duele.

			Kiva dejó de buscar con las manos; no quería causar más daño.

			—¿Esto es por lo que ha pasado en los túneles? —inquirió con vacilación.

			—Puede que te sorprenda —repuso Cresta con sequedad—, pero los guardias como Hueso no se toman bien que les repliques. —Se oyó un murmullo, seguido por unas maldiciones ahogadas. Cuando Cresta habló de nuevo, jadeaba un poco justo al lado de Kiva, lo que indicaba que había conseguido enderezarse—. Ha valido la pena solo por ver su sorpresa.

			—Es culpa mía. Estas aquí por mí.

			—Estoy aquí por mí —contestó Cresta con brusquedad—. Ningún hombre debería poder ejercer su poder sobre los más débiles. Si no me hubieras detenido, me habría encantado pasar a lo físico. Lo digo en serio.

			Sus palabras le trajeron a la mente un recuerdo borroso, de los primeros días de su abstinencia, cuando Cresta había hablado sobre su familia y había mencionado que su madre intentaba «sobrevivir» a su padre. No le había hecho falta rellenar los huecos; por lo que parecía, Cresta había soportado toda una vida llena de maltratadores y ese día no era distinto.

			—¿Qué puedo hacer? —preguntó, en una inmovilidad inútil. No veía nada. De no ser por los jadeos de Cresta, no habría sabido ni que la otra chica estaba allí.

			—Puedes dejar de preocuparte. Si el Carnicero me ha traído aquí es porque sabe que te afectará lo que me ha hecho y ese cabrón sádico solo quiere torturarte más. Pero he pasado por cosas peores y me curaré bastante rápido. —Hubo un momento de silencio elocuente, hasta que, con cierta despreocupación, Cresta añadió—: A menos que quieras acelerar el proceso con esa magia tuya.

			—Conque sí que sabes quién soy —dijo Kiva con tono acusador tras superar su asombro.

			Cresta guardó silencio el tiempo suficiente para que Kiva pensara que se había desmayado. Pero entonces respondió, eligiendo con cuidado sus palabras:

			—Cuando empezó el motín, fui corriendo a la enfermería. Me habían dicho que mantuviera a Tilda con vida, que era mi billete para salir de aquí. Los rebeldes se la llevarían con ellos cuando acudieran a buscarla. O eso me contaron. —Eso último lo dijo para sí, malhumorada; luego alzó la voz de nuevo—: No llegué a tiempo. El muchacho, Tipp, ya estaba en el suelo, apenas consciente, y Tilda… —Se detuvo, como si hubiera recordado de repente con quién hablaba. Prosiguió con más cautela—: Me oyó acercarme, estiró el brazo y usó sus últimas fuerzas para acercarme a ella. Y luego dijo tu nombre.

			—¿Dijo… algo más? —preguntó Kiva con los labios insensibles.

			—Le dije que no eras tú, pero solo me acercó más y susurró: «Dile que la quiero. Dile que lo siento. Dile que intenté…».

			Las lágrimas se acumulaban en los ojos de Kiva.

			—Que intentó ¿qué?

			Al hablar, la voz de Cresta sonó muy suave, algo poco habitual en ella:

			—No pudo terminar. —A toda prisa, añadió—: Me imaginé que el muchacho moriría, así que lo dejé allí y regresé a la lucha, furiosa porque la muerte de la reina rebelde significaba que había perdido mi oportunidad de escapar… y furiosa porque nunca había adivinado quién eras. No hasta ese momento.

			—Nadie lo sabía —contestó Kiva en voz baja—. No debía saberlo nadie.

			Otro silencio, hasta que Cresta intervino:

			—Curaste al chico.

			Kiva asintió, aunque sabía que ella no podía verla.

			—Pero tu madre murió antes de que pudieras curarla también. —Kiva no dijo nada. Su silencio fue muy revelador. Cresta suspiró—. Qué duro.

			A Kiva se le escapó una carcajada de sorpresa, aunque también de dolor.

			—Es una forma de expresarlo. —Le cayó una lágrima por la mejilla cuando, en un susurro, admitió—: Y eso no es lo peor.

			En la oscuridad del Abismo, Kiva tiró por la borda toda cautela, visto que ya no importaba, y le contó a Cresta el resto. Todo lo que había reprimido durante tanto tiempo salió como un torrente, desde la llegada de su padre y ella a Zalindov y los diez años que había pasado esperando el momento de vengarse hasta cómo había llegado al Palacio Fluvial para vivir con sus enemigos acérrimos…, para, acto seguido, descubrir que no eran sus enemigos. Luego compartió con ella todo lo acontecido en el baile de máscaras, antes de terminar con el relato de cómo la habían drogado y la habían llevado de vuelta a Zalindov.

			En ese momento, Cresta silbó entre dientes.

			—No me extraña que estés tan en la mierda —dijo.

			Kiva no respondió. Era cierto: estaba en la mierda. Y de ahí no podrían sacarla jamás.

			Cresta resopló y Kiva se percató de que había dicho eso último en voz alta.

			—Todo tiene remedio —constató con firmeza la excantera—. Estás respirando, ¿verdad? Sigues viva. Y eso significa que puedes arreglar lo que has roto.

			En la oscuridad, Kiva negó con la cabeza.

			—Esto no se puede arreglar.

			—Dioses, me había olvidado de lo cabezota que eres —farfulló Cresta—. El papanatas ese, el excavador al que pegué porque intentó proteger tu virtud o lo que fuera… Era tu némesis, ¿verdad?

			—«Némesis» es una palabra muy fuerte —protestó Kiva con debilidad. Para sí, añadió—: Igual que «papanatas».

			—Mintió sobre su identidad y esa no es una mentira pequeña. Es una mentira que cambia vidas, ¿no? —insistió Cresta.

			—Yo también le mentí —intentó defenderlo Kiva—. Y mis mentiras se alargaron más tiempo… y causaron mucho más daño.

			Cresta profirió un quejido de frustración.

			—Colabora un poco, anda. Te mintió, pero lo perdonaste. Él representaba todo lo que habías promulgado odiar…

			—¿«Promulgado»? —Kiva puso mala cara—. ¿Quién dice eso?

			—Y, aun así… —prosiguió Cresta. Parecía que apretaba los dientes—. Y, aun así, conseguiste enamorarte de él. —Kiva cerró la boca de golpe y el dolor le atravesó el corazón—. ¿No crees que es posible que, si le importas tanto como él te importa a ti y, por lo que has dicho todas las pruebas apuntan a tu favor, entonces puede, y solo puede, que todavía tengas una oportunidad?

			—No me perdonará —dijo Kiva con la voz áspera—. Y no importa, porque nunca lo volveré a…

			—Puede que no te perdone, no —coincidió Cresta, interrumpiéndola—. Pero, después de lo que le hiciste, ¿no se merece que tú al menos intentes ganarte su perdón?

			—No hay nada que pueda…

			—Y Naari —prosiguió Cresta, sin prestar atención a las objeciones de Kiva—. Me caía bien. Para ser una guardia, era medio decente. —Naari era mucho más que «medio decente», pero Kiva no la corrigió. Estaba segura de que la pelirroja solo la interrumpiría de nuevo—. Algo me dice que es capaz de guardar un rencor tremendo, pero cuando estaba aquí ya se preocupaba por ti. ¿De verdad crees que Naari querría que te rindieras? ¿Que los dejaras con ese desastre que has causado sin al menos intentar mejorar las cosas? —Kiva notó un nudo en la garganta—. Y no puedo hablar por el otro príncipe, ¿cómo se llamaba…?

			—Caldon —respondió Kiva en voz baja.

			—Sí, ese. Pero, por lo que me has dicho, es el único que sabe la verdad sobre ti y, pese a todo, se mantuvo a tu lado, incluso cuando tu hermana apuñaló a su primo y le robó el reino. Me imagino que no te costará mucho recuperar su confianza, eso si la has perdido en algún momento. —Kiva apretó los labios para que no le temblaran—. En cuanto a tu hermano, no sé por qué piensas que le has fallado… Es el maldito general de las fuerzas rebeldes. En cualquier caso, él te ha fallado a ti por no haberte sacado de aquí.

			—Lo intentó —graznó Kiva al recordar cómo Torell había intentado rescatarlas a Tilda y a ella, pero Zuleeka detuvo el rescate.

			—Pues debería haberse esforzado más y haberlo intentado antes —repuso Cresta con firmeza. Kiva recordó que ella también había estado esperando la intervención rebelde—. Y, aparte de eso, también debería haber visto lo que tramaba tu hermana psicótica para detenerla antes de que fuera demasiado tarde. ¿Magia de muerte? ¡¿En serio?! —Cresta soltó una exclamación de incredulidad—. Dicen que el amor es ciego, pero no lo es tanto.

			—No tenía forma de saber que ella…

			—Y luego está el muchacho —la interrumpió Cresta… otra vez—. En cualquier caso, deberías sobrevivir por él. Eres la única familia que tiene.

			El daño de esas palabras llegó bien hondo.

			—Está mejor sin mí.

			—¿En serio crees eso?

			—Le mentí.

			—Le mentiste a todo el mundo. —El tono de Cresta era indiferente—. Ya hemos hablado de eso. ¿Y qué? Todo el mundo miente. Yo te miento todo el rato, pero sigues sentada aquí conmigo.

			Kiva arrugó la frente.

			—¿Sobre qué me has mentido? —Luego añadió—: Y no tengo otra opción. Estamos encerradas aquí dentro.

			—Sobre eso no podemos hacer nada, no —dijo Cresta, pasando por alto la primera pregunta de Kiva—. Es algo que escapa de nuestro control. Pero ¿sabes lo que sí podemos controlar?

			—¿El qué? —preguntó Kiva. No sabía si quería oír la respuesta.

			—Puede que estemos atrapadas en el Abismo por ahora, pero de nosotras depende cómo sobrellevarlo. Podemos ver la oscuridad y dejar que nos consuma o podemos reconocer que solo es temporal y confiar en que, una vez pase, la luz regresará. Es una cuestión de actitud. —Guardó silencio durante un momento y luego, en voz más baja, añadió—: Antes eras una luchadora, Kiva. ¿No crees que a tus amigos les gustaría que lucharas, no solo por ti misma, sino por ellos también? Después de todo lo que ha pasado, ¿no les debes al menos eso?

			El nudo en la garganta de Kiva se negaba a desaparecer. Lo oyó en su voz cuando se obligó a decir:

			—¿Qué más da? Nunca los volveré a ver.

			—Has escapado una vez de Zalindov. Para ti, nada es imposible.

			—Me ayudaron. Ahora nadie sabe que estoy aquí… Solo lo saben Zuleeka y Mirryn y los guardias con los que viajé.

			—Admito —murmuró Cresta pensativa— que eso complica las cosas. Pero nunca digas nunca.

			Se oyó el roce de su ropa cuando se movió de nuevo. Se le escapó un quejido de dolor y Kiva recordó entonces que Cresta estaba herida.

			Apartó a un lado sus pensamientos turbulentos.

			—Antes de que te pongas a enumerar todos los motivos por los que debería prepararme para escapar de la cárcel, te curaré si te quedas quieta un segundo.

			Tanteó hasta que sus manos chocaron con el torso de Cresta. Cerró los ojos e invocó la magia de su sangre. No tenía ninguna formación, no sabía lo que estaba haciendo, pero durante años su poder había aguardado debajo de la superficie, siempre a la espera, listo para obedecer. Aunque Kiva lo enterrara a la mayor profundidad posible, lo oía susurrarle. Tras escapar de Zalindov, empezó a sufrir estallidos incontrolables; su magia intentaba llamarle la atención.

			Sin embargo, cuando intentó invocarla en ese momento, Kiva se sobresaltó al comprender que no había notado el roce de su poder en semanas… No desde la noche del baile de máscaras.

			Abrió los ojos de nuevo para no ver nada, tan solo la oscuridad del Abismo. Se le paralizó el cuerpo cuando su mente conjuró las imágenes de la magia de sombras de Zuleeka. Ese mismo mal se hallaba en el interior de Kiva. Con tan solo un pensamiento, en vez de curar a Cresta, podría matarla.

			—¿Debería pasar algo? —preguntó la otra chica con impaciencia.

			—Pues… —Kiva tragó saliva—. Dame un segundo.

			Se mordió el interior de la mejilla e ignoró el sudor ansioso que le perlaba la piel a pesar de la frigidez de la celda. Apartó todos los pensamientos sobre zarcillos de magia oscura y tenebrosa. Su magia era buena: ayudaba a los demás, los curaba. Nunca la usaría para el mal.

			Tomó aire para tranquilizarse y, cuando la invocó de nuevo, notó que se removía en su interior. Pero justo cuando un matiz de luz dorada empezó a brillar en sus manos, el pánico la atravesó entera y la luz desapareció de nuevo, sumiéndolas en la oscuridad una vez más.

			—Has elegido el momento ideal para tener problemas de rendimiento —comentó Cresta con ironía.

			—Lo siento —respondió Kiva, conmocionada—. Creo que… estoy cansada. La magia requiere energía y últimamente no tengo mucha.

			Se dijo que seguro que era eso. Estaba agotada, desnutrida y le pesaba el alma. No le quedaba nada que alimentase a su poder. Por eso había permanecido acallado durante semanas. Si tuviera entrenamiento mágico, a lo mejor sabría cómo invocarlo a pesar de todo, pero lo poco que sabía sobre su magia lo había aprendido por sí misma. Sobre todo a través de pruebas y errores… y mucha suerte.

			Esa suerte, al parecer, se había terminado.

			—No te preocupes —dijo Cresta—. Ya te he dicho que no estoy tan mal… Dame unos días y estaré mucho mejor.

			La culpa de su fracaso la recorrió entera. Otro fracaso más. Cresta la había ayudado mucho desde su regreso a Zalindov y ella ni siquiera podía devolverle el favor aliviándole el dolor.

			—Casi te oigo pensar —murmuró Cresta—. Para. Estoy bien.

			—Estás herida y yo…

			—No es nada. Deberías haber visto cómo me dejaron después del motín. Eso sí que fue desagradable.

			Kiva hizo una mueca. En aquella época no le había caído bien Cresta (incluso se debatía sobre si le caía bien ahora), pero le dolía saber que otras personas sufrían.

			—Si hubiera sido más lista, me habría quedado en la enfermería después de enterarme de quién eras, porque debería haber pensado que, si superabas la ordalía, acudirías directamente a por tu madre y el chico —reflexionó Cresta—. Y entonces podría haber escapado contigo.

			Kiva intentó imaginarse a Cresta saliendo de Zalindov con ella, Naari, Jaren y Tipp, pero la imagen era demasiado rara. Sin embargo, sí que la animó a preguntar:

			—¿Estuviste esperando todo ese tiempo a que los rebeldes te sacaran de aquí?

			—Para lo que sirvió… —musitó Cresta.

			—¿Cómo…? O sea, siempre me he preguntado… —Kiva intentó expresarse bien—. ¿Cómo te convertiste en una rebelde?

			—Levántate.

			El cuerpo de Kiva sufrió una sacudida.

			—¿Qué?

			—Si quieres la respuesta, te la tienes que ganar. Así que levanta el culo.

			Kiva juntó las cejas.

			—No entiendo…

			—Mi madre siempre decía que, cuando estás de bajón, lo mejor es moverse. Si te quedas quieta mucho tiempo, los problemas te alcanzarán. Y tú tienes demasiados problemas y te están pesando demasiado. Te he dicho antes que debemos recuperar tu espíritu luchador y vamos a empezar ahora.

			—Pero…

			—Levanta el culo, sanadora.

			—¿Y qué hago? —preguntó Kiva exasperada—. No puedo ir a ninguna parte. En esta celda apenas cabemos las dos.

			—¿Recuerdas lo que he dicho sobre la actitud? Pues se pueden hacer muchas cosas en un espacio pequeño. Me has hablado sobre el entrenamiento con ese príncipe… el primo…

			—Caldon —repitió Kiva.

			—Aparte de correr, os centrasteis mucho en la fuerza, el equilibrio y la resistencia. Usasteis movimientos contenidos y repeticiones.

			Kiva frunció el ceño.

			—Sí, pero…

			—Pues vas a hacer eso aquí. Mientras estemos encerradas, te moverás, entrenarás. Así la sangre te fluirá por las venas y te purificará los pensamientos. Y puede que con eso dejes de odiarte el tiempo suficiente para ver que sí que tienes un motivo para vivir y que hay gente que, a pesar de que tú no te lo creas, necesita que vivas también.

			Las lágrimas le escocían en los ojos.

			—¿Por qué lo haces? —susurró Kiva en la oscuridad—. ¿Por qué te importa mi situación?

			—Cuando llegaste, me la sudaba bastante —respondió Cresta sin rodeos—. Pero eres como un sarpullido molesto… Con el roce, nace el cariño. —A Kiva se le escapó un bufido espontáneo. Pero Cresta se puso seria en ese momento y bajó la voz—. Todo el mundo se merece que alguien luche por ellos, sobre todo cuando una persona no puede luchar por sí misma. Y tú hiciste eso por mí en el pasado. Luchaste por mí, me salvaste la vida, y te he odiado desde ese día porque tuve que tomar la misma decisión: pelear y seguir peleando, un día tras otro. Y eso es duro. Es agotador y es penoso y duele. Pero, al final, me di cuenta de que también forma parte de la vida y que, algún día, habrá valido la pena. Tengo que creerlo, por mí y también por ti. —Con un tono más alto y firme, concluyó—: Así que levanta el culo, sanadora. Es hora de entrenar.

			Una tormenta de emociones atravesó a Kiva: frustración, rabia y resentimiento. Pero también notó un parpadeo de algo que llevaba mucho tiempo sin sentir: esperanza.

			Cresta tenía razón: sus seres queridos se merecían que se levantara, que siguiera adelante, que luchara. No tenía ni idea de cómo solucionarlo todo ni tampoco sabía si podría hacerlo, encerrada como estaba en la cárcel, pero si existía la más mínima oportunidad de ganarse su perdón, lo intentaría. Por ellos… y por ella.

			Se levantó.

			Y entonces, con Cresta insistiéndole, se puso a hacer los ejercicios que Caldon le había enseñado cada mañana en el Palacio Fluvial. No tenía una caja de madera a la que subirse, así que lo modificó y se agachó hasta que le ardieron los muslos. No podía correr alrededor de los barracones, así que corrió en el sitio hasta que los pulmones le gritaron. No tenía una espada de práctica, pero repasó los ataques y bloqueos que recordaba hasta que el sudor le cayó por la cara.

			Durante ese rato, Cresta cumplió con su promesa y le relató su historia.

			—Ya te he dicho que tenía diez años cuando mi hermana sufrió una sobredosis —dijo mientras Kiva mantenía el equilibrio sobre una pierna y estiraba los brazos hacia arriba—. Un año más tarde, mi padre perdió los estribos, más que nunca, y empezó a pagarla conmigo. Pero mi hermana se interpuso para detenerlo y me defendió con una furia que él no esperaba. Mi padre… le… —Cresta se calló. Cuando habló de nuevo, su voz sonaba dura y carente de emoción—. En una noche, perdí a todo el mundo excepto a mi madre. Acababa de cumplir los once años. Estábamos solas y muertas de miedo. Solo teníamos la ropa que llevábamos puesta. No sé cómo sobrevivimos esas primeras semanas.

			Kiva casi ni respiró; percibía el dolor de cada palabra y sentía el sufrimiento de Cresta. La pierna derecha empezó a temblarle, así que la bajó de nuevo al suelo y cambió de pie. Estiró los brazos otra vez y aguardó.

			—Durante mucho tiempo, vivimos gracias a la misericordia de personas desconocidas. Viajábamos de una aldea a otra en dirección sur para salir de Mirraven, hasta que conseguimos entrar de forma ilegal en Evalon.

			Eso sorprendió tanto a Kiva que preguntó:

			—¿Eres de Mirraven?

			—Antes lo era.

			—No tienes nada de acento.

			—Queríamos encajar cuando cruzamos la frontera. Es fácil ocultar lo que no quieres que sepan los demás. Tú, más que nadie, deberías saberlo. —Kiva reconoció que tenía razón y cambió de pierna de nuevo—. Durante unos años, nos movimos sin rumbo, nunca nos quedábamos mucho tiempo en un mismo sitio. Mi madre no tenía un plan, solo intentaba sobrevivir y mantenernos con vida a las dos. Pero entonces, cuando tenía dieciséis años, se puso enferma. Podredumbre en los pulmones. Se extendió rápido y pronto se puso a toser sangre y le costaba respirar.

			Kiva hizo una mueca. La podredumbre en los pulmones era una enfermedad terrible y existían pocos tratamientos viables. Los pacientes solían morir en cuestión de semanas, a veces incluso en pocos días.

			—Desde que llegamos a Evalon, habíamos oído rumores sobre un heredero Corentine que había asumido el liderazgo de los rebeldes —prosiguió Cresta—. Nos daba igual la vieja enemistad entre Sarana y Torvin, ni tampoco nos importaba quién ocupara el trono de Evalon. No queríamos tener nada que ver con una disputa monárquica extranjera, así que nos mantuvimos bien lejos de los partidarios de los Vallentis y los Corentine. Fuimos discretas y evitamos cualquier relación personal. Pero cuando la enfermedad de mi madre la dejó postrada en la cama, la sanadora de la aldea hizo un comentario sobre la magia de Tilda Corentine y dijo que era una lástima que los rebeldes no estuvieran reclutando en la zona.

			Kiva recordó lo que Torell le había dicho acerca de los primeros años del liderazgo de Tilda, sobre que usaba la magia para curar a cualquiera que lo necesitase. Más tarde había comenzado a pedir que la gente se ganara la curación y les exigía que se mostraran leales al movimiento rebelde antes de recibir la recompensa de su poder. Si Cresta tenía dieciséis años en aquella época y habían pasado cinco desde entonces… Tilda aún estaría curando a gente.

			—Sabía que era una posibilidad muy remota, pero mi madre era lo único que me quedaba en el mundo y estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para salvarla. Así que la dejé con la sanadora y me marché en busca de la reina rebelde.

			Kiva casi perdió el equilibrio y se tambaleó durante un instante antes de recuperarlo de nuevo.

			—¿La encontraste?

			—No —respondió Cresta sin emoción—. Seguí suficientes pistas para acercarme al campamento rebelde, pero luego cometí el error de pedir indicaciones a la persona equivocada. Resultó ser un guardia real encubierto y me arrestó acusándome de conspirar para cometer traición. —Su tono se endureció al añadir—: Recibí una carta de la sanadora de mi madre justo antes de que me subieran al carromato de la cárcel. Decía que había fallecido. Ni siquiera pude despedirme.

			Kiva apoyó el pie y bajó las manos a los costados.

			—Cresta… —No añadió más, no sabía qué decir.

			—¿Alguna vez te has preguntado por qué intenté suicidarme cuando llegué aquí? —Pues claro que se lo había preguntado. Pero nunca se había dado cuenta de que…—. No eres la única persona que cree haberlo perdido todo —prosiguió Cresta en voz baja. Su tono cobró fuerza a medida que hablaba—: Lo de antes iba en serio. Te odié por salvarme. Cada vez que te veía, recordaba que me habías arrebatado esa opción. A cambio, hice todo lo posible para fastidiarte la vida. —A Kiva le pareció que «fastidiar» se quedaba corto—. Pero, en retrospectiva, te agradezco que lo hicieras. Te lo agradezco mucho. Vale la pena vivir la vida, aunque haya partes que nos hagan desear la muerte. Eso lo he aprendido en los últimos cinco años. —Dudó antes de añadir—: Sé que nunca te lo he dicho antes, pero gracias. No estaría viva hoy si no fuera por ti.

			Kiva intentó controlar sus emociones antes de responder.

			—De nada. Pero las dos sabemos que yo podría decir lo mismo. Nunca habría superado la abstinencia sin tu ayuda. Ni habría sobrevivido los días posteriores.

			—Pensaba que no querías sobrevivir —señaló Cresta.

			Kiva soltó un resoplido entre divertido y molesto.

			—Resulta que he trabado amistad con una arrogante excantera que parece pensar que debería quedarme por aquí un rato más. Algo sobre enmendar mis errores y ganarme el perdón.

			—Parece una mujer sabia, deberías escucharla.

			En esa ocasión, a Kiva le hizo gracia. Mientras estiraba los cuádriceps, comentó:

			—Sigo sin entender cómo terminaste siendo rebelde.

			—A pesar de la impresión que di, nunca formé parte de ese grupo… Solo trabajaba para ellos. Más o menos. Uno de los guardias era un rebelde encubierto y me reclutó. Me dijo que pasaría por alto alguna de mis indiscreciones más problemáticas a cambio de que le informara sobre… —Se calló de repente—. Dioses, no sé cómo no me di cuenta nunca.

			—¿De qué?

			—Una parte de mi trabajo consistía en convertir prisioneros y crear problemas, pero también debía espiar a otros reos, sobre todo a ti —explicó Cresta—. Pensaba que era porque eras la favorita del alcaide y querían que alguien de dentro os vigilara de cerca a los dos. Ahora veo que esas órdenes seguramente procedían de tu familia, porque querían estar al tanto de lo que hacías.

			Kiva recordó la década encerrada allí, cuando tan solo recibió unos mensajes en código de forma esporádica. No revelaban nada sobre lo que hacían su madre, su hermano y su hermana y, del mismo modo, ella solo enviaba detalles muy breves sobre su propia vida al otro lado de los muros. No sabía cómo sentirse al oír que la habían estado vigilando a través de otras personas. Dejó la idea a un lado.

			—Antes has dicho que no querías tener nada que ver con la enemistad entre mi familia y… la de Jaren. —Se trabó un poco al pronunciar su nombre—. Me desconcierta un poco, porque no sé por qué accediste a trabajar para ellos. Sobre todo después de… Bueno, acabaste aquí por su culpa, en cierto sentido. ¿No estabas enfadada con los rebeldes?

			—Estaba enfadada con todo el mundo y lo sabes.

			—Entonces, ¿por qué…?

			—Me ofrecieron un trato. Si convertía a suficientes prisioneros al movimiento rebelde, entonces vendrían a liberarnos. Nunca creí en su causa. Era cierto que quería evitar cualquier complicación con la realeza. Corentine, Vallentis… Me da igual quién gobierne Evalon. Pero vi una oportunidad de ganarme la libertad y la aproveché.

			Kiva reflexionó sobre sus palabras y se percató de que mucha gente habría hecho lo mismo en esa situación. No le extrañaba que Cresta hubiera estado tan desesperada por que Kiva mantuviera a Tilda con vida. Había sido la oportunidad definitiva para que los rebeldes vinieran a liberarla a ella, a todos.

			Los engranajes empezaron a girar en la mente de Kiva.

			—¿Qué le pasó al guardia? —preguntó—. Quizás pueda ayudarnos a enviar…

			—Está muerto —contestó Cresta, carente de todo sentimiento—. Patrullaba la torre de vigilancia cuando estalló.

			Kiva puso mala cara.

			—¿A quién informas ahora?

			—A nadie —respondió Cresta con un bostezo—. Por lo que a mí respecta, mis días como rebelde han terminado. Sobre todo después de todo lo que has dicho sobre tu hermana. ¿De verdad crees que estoy tan loca como para involucrarme en eso? Gracias, pero no.

			—Estará decepcionada —murmuró Kiva al recordar lo que Zuleeka había dicho sobre Cresta: Ha hecho grandes cosas por nuestra causa, incluso dentro de esos muros.

			Kiva sintió una satisfacción petulante al saber que Cresta nunca había trabajado con los rebeldes por lealtad, sino que había cooperado solo por motivos pragmáticos y egoístas.

			—La vida está llena de decepciones —contestó Cresta y bostezó de nuevo, más alto esa vez—. Y, además, no quiero acercarme a nadie que pueda detenerme el corazón con solo un pensamiento. —Un silencio incómodo y tenso cayó sobre ellas, antes de que la pelirroja tosiera y se corrigiera—: Sin tener en cuenta la compañía actual.

			En vez de permitir que el miedo se apoderara de ella, a Kiva se le escapó una carcajada estrangulada. Su levedad la sorprendió después de haber pasado tanto tiempo sin sentir ninguna alegría. Y entonces Cresta se echó a reír con ella. Las dos deliraban por una combinación de dolor y cansancio y por el simple hecho de haber sido enemigas en el pasado y estar ahora encerradas juntas en un espacio estrecho y oscuro después de haber compartido con franqueza los traumas del pasado.

			Cuando al fin se tranquilizaron, Kiva oyó que Cresta bostezaba de nuevo.

			—Es tarde —comentó—. Te curarás más rápido si duermes.

			—Y tú tienes que descansar para poder seguir con los ejercicios mañana —contestó Cresta con un tono que la retaba a replicar.

			—Lo sé —dijo Kiva sin más.

			Algo había cambiado en ella: en su interior se había prendido una chispa. Después de pasar semanas atormentada por una oscuridad interna, por fin veía un destello de luz, aunque solo fuera un puntito a lo lejos. Tendría que estirarse hacia él, luchar por alcanzarlo. Pero empezaba a darse cuenta de que la mitad del esfuerzo consistía en encontrar las ganas de intentarlo.

			Y así, cuando Kiva se acurrucó en el suelo frío y cerró los ojos, en vez de pensar en todo lo que había perdido, en todas las personas que había perdido, volvió a ver sus rostros, el de Jaren, Naari, Caldon, Tipp y Torell, y pensó en lo mucho que los quería.

			Lucharía por ellos.

			Viviría por ellos.

			Y, aunque no sabía cómo, encontraría una forma de ganarse su perdón.

			Porque ellos se lo merecían… y ella también.
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